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En el bicentenario de las Cortes de Cádiz.

A nuestras nietas, Andrea, Alejandra y Paula, que escribirán el mañana.

*  *  *

sus almas habitan en la casa del mañana,

que no podéis visitar, ni aun en vuestros sueños.

Sois los arcos desde los que vuestros hijos

como vivientes flechas se envían.

Kahlil Gibran





  Vista de Cádiz y sus contornos
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Introducción:
una revolución política en una ciudad sitiada

La invasión de España por el ejército napoleónico en los primeros meses de 1808 desencadenó tres procesos: el alzamiento popular, primero en Madrid y en las semanas siguientes en diversos puntos de la geografía peninsular; una larga y cruel guerra, que se convertiría en el “infierno de Napoleón”, y una revolución política caracterizada por la transformación del modelo político español. Los tres se yuxtaponen en el título del libro clásico del conde de Toreno, uno de los protagonistas de la época: Historia del levantamiento, guerra y revolución de España. De los tres procesos el de mayor longitud de onda, es decir, el que tuvo una influencia más determinante en la historia posterior española, fue el tercero, que se definió por el paso del Antiguo Régimen, con un monarca en la cúspide del poder, al Nuevo Régimen liberal, radicalmente diferente. En general los focos de estas transformaciones históricas se han localizado en los centros de gravedad de los Estados: en 1789 Versalles y París habían sido los escenarios de la Revolución Francesa; en 1917 la caída del zarismo se produjo en San Petersburgo. Rompiendo lo que parece una ley lógica, la revolución liberal española tuvo su escenario en un rincón del país, el más alejado de la frontera francesa. En la circunstancia de una guerra que parecía imposible ganar, Cádiz se erigió en la cabeza política y encerró entre sus muros una maqueta de España. Al menos, así lo entendió uno de los gaditanos más ilustres, Antonio Alcalá Galiano: “en aquellos lugares, desde febrero de 1810 hasta agosto de 1812, (Cádiz) creó un estado anómalo, compendiando a España hasta tenerla encerrada en reducidísimos límites”.

El primero de los protagonistas de 1808 que sopesó la importancia estratégica de Cádiz fue Napoleón. Sus objetivos al invadir España se cifraron en la conquista de Madrid, por ser la cabeza política y estar situada en el centro de una Península con malas comunicaciones, y la toma de Cádiz, en cuyo puerto se refugiaban los restos de la escuadra franco-española derrotada en Trafalgar, barcos imprescindibles dada su inferioridad en el mar frente a la armada británica. Pero no fue el único. Ante la posibilidad de que España fuera invadida por su entonces aliado, Godoy proyectó en secreto la huida de la Familia Real a América –repitiendo el caso de Portugal–, viaje que tendría como puerto de salida Cádiz.

A lo largo de la guerra la importancia de Cádiz se reafirmó cada vez más. Cuatro motivos contribuyeron a su preeminencia: 1. Lejanía de los frentes de combate en un país apenas articulado por caminos imposibles, lo que alargaba en tiempo las distancias. Para los franceses la extensión de sus líneas planteaba problemas logísticos complejos, y la capitulación de Bailén supuso en julio de 1808 la primera advertencia seria de que el alejamiento de las bases constituía un desafío en caso de guerra larga. 2. Fácil defensa terrestre. La ciudad se levantó en un tómbolo, una isla unida al continente por una lengua de tierra. A sus muros llegaron los franceses en 1810 e iniciaron un asedio en el que comprobaron que se topaban con obstáculos infranqueables, porque en ningún momento entrevieron la posibilidad de irrumpir en el casco urbano, al no poder diversificar los puntos de asalto. 3. Supremacía inglesa en el mar. Si difícil se presentaba para los invasores el ataque terrestre, utópico resultaba intentarlo por mar, donde los ingleses, después de Trafalgar, eran dueños y señores de las rutas oceánicas y cerraron con su poderosa flota la bahía gaditana. 4. Puerto de comunicación con las Américas, en la circunstancia en que empezaban a arder los primeros fuegos independentistas, lo que multiplicaba el valor militar y político de Cádiz. Situado en el punto de confluencia de los dos grandes ejes de comunicación, el terrestre Europa-África y el marítimo Mediterráneo-Atlántico, ninguna otra población peninsular podía competir con Cádiz en su condición de base para los flujos económicos y humanos transoceánicos a principios del ochocientos.

¿Cómo era la ciudad cuando corría el año 1810? Podría hablarse de una ciudad-puerto, puesto que su vida dependía de su actividad portuaria. Durante el reinado de Felipe V se había trasladado de Sevilla a Cádiz la Casa de Contratación, la institución más importante para regular el comercio con Ultramar, decisión que se tomó tras comprobar las ventajas de su emplazamiento. Los baluartes defensivos se disponían a lo largo de la muralla, en la cual destacaban sus cuatro puertas (de Tierra, del Mar, de la Caleta y de Sevilla); baterías y cuarteles se distribuían por sus inmediaciones; los castillos de San Sebastián y Santa Catalina prevenían a la entrada de la caleta un desembarco; en la Isla de León se había construido un arsenal y se albergaba parte de la población gaditana. La Isla sirvió de refugio en las semanas en que se intensificaron los bombardeos de la artillería francesa, y fue elegido su Teatro Cómico como primera sede de las Cortes de 1810, hasta que en enero de 1811 fue posible el traslado a Cádiz, a la iglesia-oratorio de San Felipe Neri.

El viento constante y la escasez de espacio urbano, constreñido por la muralla, contribuyeron a la configuración de un caserío con calles estrechas, escasas plazas y edificios altos. A lo largo del siglo XVIII los ingleses, obsesionados por conseguir el control de esta población estratégica, comprobaron que era inexpugnable desde el mar; los franceses experimentarían en 1810 que también era inexpugnable desde tierra.

En este recinto fortificado vivían, según el Padrón de 1801, 57.837 habitantes, más unos 3.000 extranjeros, de ellos 1.300 italianos, la comunidad foránea más populosa, pero se había incrementado en el primer decenio del XIX. Aunque para su tiempo era una urbe populosa, más característico resultaba su carácter cosmopolita, con una veintena de nacionalidades, entre las que franceses, alemanes y portugueses seguían en la lista a los italianos como colonias más nutridas. En este mosaico cosmopolita se podían escuchar conversaciones en diferentes lenguas, hasta el punto de que el conde de Maule, al referirse a las áreas comerciales, con el tráfago de sus grandes compañías y el movimiento de barcos y fletes, afirmó: “la lengua que menos se habla es la española”. El centro del comercio se localizaba en la calle Nueva, mientras la calle Ancha conservaba su tono aristocrático y era el ámbito de las conversaciones de vecinos y forasteros, por tanto el espacio donde se forjó la opinión pública, a lo que contribuía la concentración de cafés y fondas.

Los cronistas de época coincidían en encomiar el carácter abierto de sus habitantes, llanos en general, llaneza que exhibían incluso las familias nobiliarias. Esta idiosincrasia abierta fomentó una suerte de patriotismo gaditano, del que fue Alcalá Galiano su representante más conspicuo. En Recuerdos de un anciano contraponía el Cádiz y el Madrid de principios de siglo, cargando las tintas en los defectos de la Corte y exaltando las excelencias de su ciudad natal, una urbe de calles bien pavimentadas, aceras cuidadas, casas con rejas pintadas y pulcritud en los servicios, puesto que se recogían a diario las basuras mientras en Madrid se amontonaban a la espera del paso semanal de los barrenderos. Aun en el supuesto de que la calidad urbanística fuera real y no recuerdo edulcorado de los años dorados de infancia y adolescencia del escritor, la vida de los gaditanos durante los años bélicos no fue precisamente plácida.

¿Qué ocurrió en Cádiz en 1808, durante las primeras semanas de guerra?

La ciudad se sublevó a instancias del Conde de Tebas, emisario de la Junta Suprema de Sevilla. En pocos días el Puerto de Santa María, Sanlúcar y otras localidades se alzaron, armaron hombres y abrieron suscripciones para luchar contra el invasor. El 15 de junio, el almirante Rosilly entregó los navíos franceses refugiados en la rada tras la derrota de Trafalgar. El mar quedaba definitivamente sellado para cualquier intento de fuerza francés. La proclama de la Junta de Cádiz, de fecha 19 de junio, hacía un llamamiento a los españoles y a continuación a los habitantes del mundo, nada menos, por encima de todas las fronteras, porque todos –se aseguraba– estaban amenazados “por un devastador del universo y un usurpador del género humano”.

Empujadas por el avance de los invasores, las instituciones patrióticas, sucesivamente la Junta Central, la Regencia y las Cortes, se instalaron en Cádiz.

Los franceses llegaron al pie de la muralla el 5 de febrero de 1810, como vanguardia del amplio operativo diseñado por los generales de José I para la campaña de Andalucía. Afortunadamente para los gaditanos, la víspera habían reforzado las defensas de la ciudad las unidades del duque de Alburquerque, que habían acudido en marchas forzadas desde sus bases de Extremadura. A lo largo del año 1810 nuevos regimientos franceses aumentaron la presión sobre la urbe indómita, y en algún momento el embajador inglés Wellesley, hermano del duque de Wellington y de Ciudad Rodrigo, ofreció la ayuda de sus tropas, temiendo que capitulara el último bastión de la España insurrecta, pero prudentemente las autoridades gaditanas la rechazaron, recordando los varios intentos de toma del puerto por los ingleses y la lección de lo ocurrido con Gibraltar, un rechazo que desató el enfado del diplomático británico. Se iniciaba el sitio, que duraría más de dos años y medio. La palabra ‘sitio’ es la más utilizada por la publicística de la época, pero no la más exacta, porque Cádiz se vio atacado sólo por tierra, mientras la ruta de la bahía y el mar permanecía abierta. Más adecuado sería hablar de asedio, pero los contemporáneos preferían compararla con los episodios heroicos de Zaragoza y Gerona, realmente cercadas. La distinta suerte de las ciudades continentales, que los franceses tomaron, y la ciudad costera, que no pudieron tomar, constituye la prueba más contundente de la importancia del mar para Cádiz y para la suerte final de la contienda.

A pesar de estas precisiones no se exagera al hablar de sitio, si atendemos a los estragos de la fiebre amarilla, que llegaba por mar y atemorizaba las comarcas litorales. En 1813, después de la retirada francesa, la epidemia retornó con fuerza y contabilizó entre sus víctimas mortales a varios diputados: Ramón Power, Mexía Lequerica, Capmany, Luján, que fueron enterrados en la cripta de la iglesia de San Felipe Neri.

Al comprobar que no podían traspasar las defensas, los franceses optaron por un bombardeo continuo de la artillería, esperando doblegar aquella resistencia numantina, hasta que levantaron el sitio el 25 de agosto de 1812. No podían mantenerse inmóviles a las puertas de una ciudad lejana cuando docenas de miles de soldados eran retirados de la Península para participar en la invasión de Rusia.

En aquel extremo meridional de la Península se incubó algo más importante que un foco de resistencia. La urbe atacada por los franceses y agobiada por la fiebre amarilla se erigió en sede de un proyecto de modernización de España, un proyecto que representaba una revolución, el comienzo de una nueva edad en la historia española.


1. Las Cortes de Cádiz

1.1. La convocatoria de Cortes

Al igual que había ocurrido en Francia en 1789, cuando para responder a la crisis que vivía el país se reunieron los Estados Generales, en mayo de 1808 se escucharon en España las primeras peticiones de convocatoria de Cortes. Lo reclamaba la gravedad extrema de la situación, con el Rey ausente y secuestrado y el territorio en parte ocupado por un ejército extranjero. En los escritos de ese verano se multiplicaron las peticiones a favor de un organismo supremo, fuera una Regencia, las Cortes o una Junta. Al formarse en Aranjuez, el 25 de septiembre, la Junta Suprema Central asumió el proyecto de una reunión de Cortes para responder al clamor en demanda de la modernización del régimen político. Varias cuestiones podían plantearse en esa circunstancia: ¿era imprescindible convocar Cortes?, ¿debían éstas adoptar la forma tradicional de representación estamental o modificar su naturaleza?, ¿cuál sería el alcance de sus poderes?, ¿se incluiría entre sus funciones la elaboración de una Constitución, siguiendo los pasos de las revoluciones norteamericana y francesa?, ¿debía consultarse la opinión del país?, ¿cómo podrían celebrarse elecciones en territorio ocupado por el francés?

A lo largo de 1809, mientras se extendía la guerra hasta los rincones más apartados del territorio peninsular, se intensificó el clamor en petición de Cortes y terminó reflejándose en las minutas de la Junta Central. En el otoño anterior, su presidente, Floridablanca, se había manifestado contrario a la convocatoria, recelando que en ausencia del monarca un parlamento podría acordar la limitación de la autoridad regia, pero en las últimas horas de diciembre de 1808 falleció el anciano conde y en el seno de la Central se debilitó la oposición a la convocatoria. Uno de los vocales, el aragonés Calvo de Rozas, presentó el 15 de abril siguiente una proposición en su defensa, documento que respondió a una iniciativa del geógrafo Antillón, catedrático del Seminario de Nobles de Madrid, y tras una votación en la Central fue transformado en minuta de decreto por el poeta Manuel José Quintana, en ese momento titular de la Secretaría de la Junta. La propuesta de Calvo de Rozas planteaba cuatro principios: protección de la religión católica como única, fidelidad al legítimo soberano Fernando VII, exigencia de que el gobierno de la nación se apoyase en leyes previamente debatidas y convocatoria de Cortes nacionales, principios que serían reconocidos en una Constitución “bien ordenada” que atendería la reforma de la Administración. Este documento ha sido considerado la partida de nacimiento de todo el proceso reformador.

Un grupo de vocales de la Central seguía considerando arriesgada y lesiva para el monarca la reunión de un parlamento. De Jovellanos fue la idea de remitir una consulta al país. Las respuestas equivalen a los cahiers de doléances de la Revolución Francesa; reflejaban los problemas de los grupos sociales, desde los campesinos a los aristócratas. Sin embargo llegaron en tal número y algunas de ellas tenían una extensión tan desmesurada que se hizo preciso crear una Junta de escritos, cuya secretaría recayó en el sacerdote y poeta Juan Nicasio Gallego, para resumir aquella lluvia de propuestas sobre los temas que habrían de tratarse en Cortes.

Decidida la convocatoria, habría de sustanciarse el problema fundamental, la estructura de las Cortes. El decreto de 22 de mayo apuntaba a las “antiguas Cortes”, pero la urgencia y profundidad de los problemas no permitía una restauración sin más de la institución histórica. Se abrían tres posibilidades: dos cámaras, una sola cámara con brazos (nobleza, clero, estado llano), una cámara única sin brazos. Detrás de estas opciones se implicaba el dilema de si los dos estamentos privilegiados, nobleza y clero, mantendrían su supremacía o si se caminaba hacia una sociedad sin privilegios. Reparemos en cada una de las posibilidades: – Las dos cámaras y por tanto la existencia de una cámara alta o Senado permitiría una función reservada para los notables (aristócratas, obispos). En Europa la cámara alta se entendía como coto de privilegios hereditarios, según el modelo inglés, y en la España en guerra se recordaba el Estatuto de Bayona, instado por Napoleón y José I, que había diseñado un Senado como cámara de dignidades nobiliarias y eclesiásticas, un antecedente que se convertía en una razón más para su rechazo. – Una cámara única con brazos, donde los nobles y los jerarcas eclesiásticos representarían respectivamente a sus estamentos. Había sido la composición inicial de los Estados Generales en el 89 francés, pero se había desmontado cuando los diputados del estado llano, instados por Sieyés, se habían separado y constituido en Asamblea Nacional. – Finalmente, la cámara única sin estamentos constituía el proyecto de cuantos soñaban en una sociedad sin grupos privilegiados.

Se trataba de diferencias fundamentales que dividieron en dos grupos a los cinco miembros de la Comisión de Cortes: a Jovellanos se sumaron el arzobispo de Laodicea y Castañedo para propugnar el mantenimiento de la estructura histórica de una Cámara con estamentos; Caro y Riquelme, los más avanzados, reclamaron un parlamento sin estamentos, donde todos los diputados representaran al pueblo, no a su grupo social, y formularon un voto a favor de “una verdadera representación nacional”. Dos posiciones inconciliables que se discutieron en el pleno de la Central y retrasaron la convocatoria. Sin haberse resuelto la estructura de las Cortes se planteó el problema de la autenticidad de las elecciones en un territorio en gran parte ocupado. Riquelme introdujo el principio de suplencia. Para las provincias americanas, cuya lejanía






1.2. Las Cortes de 1810





    









1.3. El Decreto que cambió el orden político




    




    







    







1.4. La libertad de imprenta. Eclosión de la prensa política







    





    



– NACIMIENTO DEL “CUARTO PODER”







1.5. ¿Una España en dos continentes?

















1.6. El Decreto que cambió la sociedad: abolición de los señoríos






  	– territorial, con dos categorías de fundos o fincas: la hacienda, propiedad del señor en el pleno sentido de la palabra, y las casas y tierras de los vecinos, que en los Libros Padrones de los pueblos no estaban inscritas a nombre del señor.

  	– jurisdiccional, en el cual podían distinguirse igualmente dos aspectos: el mero y mixto imperio (justicia criminal) y el nombramiento de funcionarios (jurisdicción civil).

  	– privilegios señoriales, entre los cuales destacaban los de monopolio (caza, pesca, molino, sal, etc.).













  	– se decretó solemnemente que en lo sucesivo nadie se llamara vasallo o señor de vasallos;

  	– se extinguieron las justicias señoriales, con sus abusos, para implantar la justicia igualitaria, aplicada por jueces inamovibles y tribunales;

  	– se democratizaron los ayuntamientos, con su elección por todos los varones mayores de edad.

  	– se redujeron notablemente las cargas económicas de los campesinos, presupuesto previo para la modernización de la agricultura.
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